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Teléfono  número  551 

igiO 


A  n?is  amigos  del  Café  Inglés 


¿Es  llegada  la  hora  de  que  yo  os  dedique 
una  obra  mía?  ¿Sí?  Pues  aquí  la  tenéis  vivita 
y  coleando. 

;No?  Pues  á  mí  se  me  antoja  lo  contrario, 
y,  queráis  ó  no,  os  la  dedico. 

No  veáis  en  ella  más  que  el  afecto  de  vues- 
tro amigo  chipén,  y  vuestro  compañero  de 
mus  y  julepe,  más  chipén  todavía. 

Jwigéf  Caa/nafio. 


REPARTO 


PERSONAJES  ARTISTAS 


ASUNCIÓN Sea.    Mekdizábal. 

—  LUCÍA Seta.  Asquebino. 

—  ROSA Muñoz  Sampedbo. 

'-     ADOLFO Se.       Soto. 

DON  FÉLIX Espejo. 

—    EL  NINCHI Aguibbe, 

-s    DON  JOSÉ Aguado. 

__  MACARIO Isbeet. 


La  acción  en  un  pueblecillo  próximo  á  Madrid.— Época  actual 


Derecha  é  izquierda,  las  del  actor 


(SVa. 


^■mJfhk 


..%¿S) 


ULlLILJLJLltJLlLILJ'LlLJUMJL^^ 


ACTO  ÚNICO 


A  todo  foro,  jardin  de  un  hotelito  veraniego.  En  derecha,  primeros 
términos,  pabellón  del  hotel  eon  puerta  practicable  á  la  que  ante- 
cede una  escalinata  con  barandal.  Ventanas  ó  balcones  recayen- 
tes frente  al  espectador  y  al  centro  del  escenario.  Cerca  de  la  puer- 
ta del  pabellón  algunas  mecedoras  y  una  mesita  cuadrada  sobre 
la  que  habrá  libros,  periódicos  y  recado  de  escribir.  Próxima  á 
ella  velador  con  servicio  de  refresco. 
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ESCENA  PRIMERA 


LUCÍA,  ASUNCIÓN  y  DON  JOSÉ;  los  tres  muy  enlutados.  La  primera 

sentada  frente  al  velador  leyendo  un  libro.  La  segunda  escribiendo.  El 

tercero  paseando  y  leyendo  un  periódico.  Dentro  el  NINCHI  voceando 

como  se  vocea  en  las  obras  al   descargar  materiales 


NlNCHI 

Asun. 

NlNCHI 

Asun. 

NlNCHI 

Asun. 
José 
Lucía 
Asun. 

Ninchi 


/ 


¡Deciocho!...   ¡Decinueve!...  ¡Veinte,  y  van 

tresl 

¡Jesús,  qué  pesadez! 

¡Uno! 

Nada.  Que  no  sé  ni  lo  que  escribo. 

¡Dos! 

¡Mándale  callar,  papá!. 

No  es  posible,  mujer.  Están  en  su  faena. 

¡Claro  I 

(Levantándose.)  ¡Ni  claro  ni  espeso!...  (Yendo  ha- 
cia la  izquierda.)  ¡Ehl 

¡Cinco! 


608489 


—  8  - 

Asun.  ¡A  ver  si  puede  usted  bajar  un  poquito  la 

voz,  que  nos  molesta  usted  atrozmente! 

Lucí\  (¡Qué  genio!) 

Asun.  ¿Qué?...  ¡Habráse  visto!... 

José  ¿Qué  pasa? 

Asun.  ¿No  le  has  oído  la  respuesta? 

José  No.  ¿Qué  te  ha  dicho? 

Asun.  Pues  que  le  quiero  estropear  la  carrera,  por- 

que se  está  ensayando  para  debutar  en  el 
Real. 

Lucía  ¡Qué  ocurrencia!  (con  sencillez.) 

Asun.  Vamos.  Le  ha  hecho  gracia  á  la  niña. 

NlNCHI  (Cantando,  dentro.) 

/      Qué  te  quieres  tú  poner, 
qué  te  quieres  apostar 
á  que  sigo  dando  voces 
y  te  tienes  que  aguantar. 
¡Que  con  el  garrotín, 
que  con  el  garro  tan! 

Asun.  ¡Insolente!  ¡Mal  educado! 

Lucía  ¡No  te  pongas  así,  mujer! 

Asun.  ¡Quiero,  y  quiero!  (vuelve  á  escribir.) 

José  (sentándose  junto  a  Lucía.)  |  Ah,  mal  genio,  cabe- 

cita  destornillada! 

Lucía  ¡Cuánto  has  de  sufrir  por  esa  manera  de  ser! 

Asun.  Oye,  y  entérate  bien.  Que  mi  padre  me  riña 

puedo  tolerarlo;  pero  cuidadito  con  propa- 
sarte tú.  ¡Mucho  cuidadito! 

Lucía  (Resignada.)  Bien,  mujer. 

Asun.  Seremos  como  tú,  que  saludas  á  esos  alba- 

ñilerotes  como  si  se  tratara  de  personajes. 

Lucía  Soy  condescendiente  con  todo  el  mundo. 

Asun.  Lo  que  eres  tú  es  lo  que  no  quiero  decir. 

José  Vamos,  vamos. 

Asun.  Resabios  del  pueblo  donde  siempre  estu- 

viste y  del  que  no  has  debido  salir  jamás. 

Lucía  ¡Pobre  de  mí!  Si  te  estorbo... 

Asun.  Ya  te  quitaría  yo  esas  malas  costumbres. 

Lucía  ¿Pero  es  censurable  el  mostrar  amabilidad 

con  los  que  nos  rodean? 

José  (Dejando  el  periódico.)  Sí,  sobrinita,  sí.  Tu  pri- 

ma tiene  razón.  No  se  debe  tratar  á  todos 
de  igual  manera,  ni  es  bueno  conceder  dis- 
tinciones sin  más  ni  más. 
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LUCÍA  ¿También  tú,  tío?  (Tristemente.) 

José  También  yo,  sí. 

ASUN.  (Tocando  un  timbre.)  ¡Rosa! 

José  Los  favores  se  conceden  con  su  cuenta  y 

razón.  Generalmente  son  desagradecidos  los 
que  reciben  mercedes,  y  en  la  clase  que  tú 
tanto  distingues,  mucho  más. 

(Asunción  hace  sonar  el  timbre  repetidamente.) 

Lucía  El  que  sea  ingrato,  peor  para  él.  Así  he  na- 

cido y  así  moriré. 

Asun.  No  te  canses  en  convencerla,  papá.  Esta  chi- 

quilla es  incompatible  con  todo  el  mundo. 

Lucía  Con  todo  el  mundo,  no.  Mi  buena,  mi  santa 

madre,  tolera  gustosa  mis  impertinencias. 

Asun.  Pues  junto  á  esa  buena  y  santa  señora  has 

podido  permanecer  siempre.  Maldita  la  falta 
que  hacías  aquí. 

Lucía  Vine  porque  tu  inolvidable  madre  quiso 

verme  en  sus  últimos  momentos.  ¡Ah,  mi 
buena  tía!...  ¡Qué  diferencia! 

Asun.  Hipocresias  no  te  faltan. 

Lucía  (Levantándose.)  ¿Yo  hipócrita?  ¡Por  Dios,  Asun- 

ción! (Llevándose  el  pañuelo  á  los  ojos.) 

José  Vaya.  A  callar  las  dos. 

Asun.  Mira  qué  prisa  se  da  á  venir  la  doncellita. 

¡Claro!  Acostumbrada  á  las  tolerancias  de 
esta  muñeca...  ¡Rosa! 

José  (Levantándose.)  Ea,  Nada  de  lloriqueos  sin  ra- 

zón ni  motivo. 

Asun.  ¡Pues  no  es  poco  sentida  la  niña! 

Lucía  ¡Madre  mía!...   ¡Madre  de  mi  alma!...  (Mutis 

por  el  pabellón  llorando.) 


ESCENA  II 

ASUNCIÓN  y  DON  JOSÉ 

José  Es  desesperante  esta  muchacha. 

Asun.  Es  verdaderamente  insufrible.  ¡Que  se  vaya 

de  una  vez  y  nos  deje  en  pazl  Así  como  así 
(ya  es  hora  de  que  yo  lo  diga),  me  estorba, 
me  hace  sombra. 

José  ¿Sombra  á  ti? 
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Asun. 

José 

Asun. 


José 
Asun. 

José 

Asun. 


A  mí,  sí. 

¿Pero  en  qué  te  fundas? 
En  detalles  que  no  dejan  lugar  á  duda.  ¿Has 
olvidado  á  Luis  Velázquez,  que  pidió  mi 
mano,  que  todo  estaba  casi  ultimado,  y  de 
pronto  desapareció  para  siempre? 
¿Y  qué  relación  tiene  Lucía  con  aquel  me- 
quetrefe? 

Que  la  vio,  la  trató  y,  será  casualidad,  pero 
su  afecto  hacia  mí  sufrió  un  cambio  total. 
Creo  que  eres  injusta. 

¿Sí?  ¿Y  el  americano  de  Biarritz,  loco  por 
mí,  y  en  cuanto  intimó  con  esa...  mona  la 
del  humo?  La  mujer  enamorada  rara  vez  se 
equivoca.  Por  eso  te  digo  que  si  insiste  en 
marchar,  vaya  bendita  de  Dios. 


ESCENA  III 


DICHOS  y  KOSA,  por  el  pabellón 

Rosa  ¿Qué  desean  los  señoree? 

Asun.       -'Vamos,  ya  es  hora. 

José  /       ¿No  has  oído  llamar  repetidas  veces? 

Rosa  No,  señorito.  Acaba  de  decirme  la  señorita 

Lucía  que  me  necesitaban  y  por  eso  vine. 
Asun.  Si  estuvieras  atenta  á  lo  que  debes  estar... 

Rosa  Perdone  la  señorita;  pero  yo... 

Asun.  Tú,  desde  que  vinieron  al  bañiles,  eres  otra 

muy  distinta.  Y   debo  participarte  que  yo 

lo  Sé  todo.  ¿Sabes?   ¡Todol  (Recalcando  la  írase.) 

Rosa  (Humilde.)  Señorita... 

Asun.  Inmediatamente,  esta  carta  al  hotel  de  don. 

Adolfo. 

José  ¡Ahí  ¿Es  para  Adolfito? 

Asun.  Sí.  Para  que  sepa  que  le  aguardamos  á  al- 

morzar, según  lo  convenido. 

Rosa  ¿Espero  contestación? 

Asun.  No. 

(Mutis  Rosa  por  la  izquierda.) 
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ESCENA  IV 

ASUNCIÓN  y  DON  JOSÉ 

José  Supongo   que  ese  regaño  á  la  muchacha 

obedecerá  á  alguna  genialidad  tuya. 

Asun.  ¿Genialidad?  (sacando  unas  cartas.)  Mira.  De 

Macario  Vilches,  dirigida  á  esa  mosquita 
muerta. 

JOSÉ  (Después  de  repasar  la    carta.)   ¡Hola!    Relaciones 

formalísimas. 

Asun.  Examina  esta  otra. 

José  (Mirando  la  firma.)  |De  mi  hermanal 

Asun.  De  la  tía,  sí.  Contestación  á  lo  que  sin  dar 

cuenta  a  nadie  le  na  escrito  tu  sobrinita. 

José  (Leyendo.)  «Ven  por  mí  cuanto  antes.  Aquí  no 

estoy  bien.  Necesito  tus  consuelos  y  tus  ca- 
ricias.» 

Asun.  ¿Qué  te  parece? 

Jo  é  ¿^ero  estas  cartas?... 

Asun.  interceptadas  por  mí,  que  estoy  en  todo. 

¡Anda!  Dispensa  protección  á  una  desagra- 
decida que  recogimos  de  niña,  y  ten  predi- 
lección por  la  sobrina  más  melindrosa. 

José  No  está  mal,  no  está  mal.  ¡Ah!  ¡Pues  nos  ve- 

remos las  carasl 

ESCENA  V 

DICHOS.   El   NINCHI.  Es  un  muchacho  joven,  casi    un    niño.    Viste 
de  albañil  y  Tiene  cantando  por  la  derecha    por  detrás  del    pabellón 

NlNCHI  (Cantando.) 

Que  con  el  garrotín, 
que  con  el  garrotán. 
¡A  la  paz  de  Dios! 
José  ¿Qué  ee  le  ofrece  á  usted? 

Ninchi        Que  de  parte  del  maestro,  que  si  quié  usté 
dar  una  vuelta  por  el  tajo  pa  ver  cómo  va 
aquello. 
José  Bien.  Iré  en  seguida. 
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Asun.  ¿Usted  es  el  que  hace  poco  descargaba...  no 

se  qué? 

Ninchi  Ladrillo  recocho,  señorita.  ¿Y  usté  es  la  que 
me  mandaba  callar? 

Asun.  Sí.  Y  por  cierto  queme  contestó  usted  con 

demasiada  libertad. 

Ninchi  Usté  perdone;  pero  mete  uno  la  pata  sin 
querer.  ¡Como  uno  no  tié  luces!... 

José  Eso  no  obsta  para  que  se  tengan  los  respe- 

tos debidos  á  una  señorita. 

Ninchi  No.  Es  que  yo  no  la  dije  ná  malo.  Fué  una 
chirigota  de  esas  que  gastamos  los  de  allá 
abajo.  Y  no  crea  usté  que  no  me  se  ocurrió 
otra  cosa,  que  sí  que  me  se  ocurrió;  pero  por 
si  acaso... 

ASUN.  ¿Y  CUál  fué  la  ocurrencia?  (Desabridamente.) 

Ninchi  Pues  decirla  á  usté  de  golpe: — Por  usté  me 
quito  yo  hasta  la  campanilla,  y  ¡ole  ya  el  sa- 
maracatruqui  de  la  simpatíal 

Asun.  ¡Muy  bonito!  ¡Precioso! 

Ninchi  Lo  que  da  la  edá.  Calcule  usté.  Con  deciseis 
primaveras  y  dos  onzas  de  queso...  ¡risa  pa 
to  el  año! 

José  Bien.  Diga  usted  á  su  maestro  que  iré  en  se- 

guida. 

Ninchi        Ni  linda  palabra  más. 

Asun.  Y  contenga  usted  en  lo  posible  su  alegría,  que 

á  mí  los  requiebros  no  me  gustan,  y  menos 
de  determinadas  gentes. 

Ninchi  ¡Anda  la  diosa!  ¡Pues  qué  más  quisieran 
muchas  que  servidor  ías  soltara  cuatro 
timos! 

José  Vaya,  vaya.  Se  acabó. 

Ninchi        Por  mí,  acabao,  y  hasta  la  primera.  Bartolo- 
mé Cabezas,  alias  el  Ninchi,  Mira  el  Río 
Baja,  34,  patio.  No  hay  ascensor.  (¡Valiente 
par  de  bibolotes  pa  dos  rinconeras!) 
¡Que  con  el  garrotín, 
que  con  el  garrotán!  (Mutis.) 
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ESCENA  VI 

ASUNCIÓN,   DON   JOSÉ 

Asun.  ¡Qué  gentes  más  groseras! 

José  Tal  educación  reciben.  Vaya,  ¿quieres  algo? 

Asun.  No  tardes,  Adolfo  acudirá  puntual. 

José  ¿Seguís  lo  mismo"? 

Asun.  No.  Sigue  lo  mismo  él.  No  he  visto  hombre 

más  reservado,  ó  más  tímido,  ó  más  tonto. 

José  Creo  que  es  atrevida  la  calificación,  porque, 

en  resumen,  aquí  no  tenemos  más  que  de- 
seo? de  que  se  te  declare. 

ASUN.  ¡Papá!...  (Como  avergonzada.) 

José  Mira;  estamos  solos,  y  la  franqueza  se  impo- 

ne. Adolfo  es  nuestro  vecino  hace  un  par  de 
meses.  Le  vimos.  Simpatizamos  con  él.  Yo 
me  dije: — ¡Qué  buen  partido  para  mi  Asun- 
ción!— Tute  dirías:  — ¡Guapo  chico!  ¡Si  se 
me  declarara!... — Y  nada  más.  ¿No  es  esto? 

Asun.  Hombre:  tanto  como  eso... 

José  Nada,  nada.  Las  cosas  claras.  Os  habéis  en- 

contrado varias  veces.  Viene  por  aquí  con 
frecuencia,  y  sin  saber  por  qué  creemos... 
¡queremos  creer!...  que  la  cosa  acabará  en 
una  formal  y  solemne  petición  de  mano.  ¿Es 
ó  no  así? 

Asun.  Vaya.  Pues  franqueza  por  franqueza.  Adol- 

fo me  agrada.  Creo  que  había  de  ser  feliz 
con  él,  á  pesar  de  sus  timideces  y  de  sus  in- 
rertidumbres. 

José  Ya  se  soltará.  El  trato  constante  facilita  mu- 

cho. 

Asun,  Pero  entre  tanto...  ¡Qué  rabia!  ¿Por  qué  es- 

tará mal  visto  que  nos  declaremos  las  mu- 
jeres? 

José  ¿Quién  sabe  si  hoy  saldremos  de  dudas?  Ese 

empeño  de  Adolfo  en  solicitar  un  puesto  en 
nuestra  mesa  para  hacer  declaraciones  im- 
portantes... 

ASUN.  ¿Asi  dijo?  (Levantándose.) 

José  Son  sus  palabras.  Declaraciones  importantes. 
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Asün.  ¿Y  esperas?... 

José  Nada.  No  me  gusta  hacer  castillos  en  el 

aire. 
Asun.  A  mí  tampoco.  Y  menos  teniendo  en  casa  á 

esa  hipocritilla. 
José  ¿Por  qué  no  me  acompañas  á  ver  las  obras? 

Asun.  No.  Tengo  que  prepararlo  todo. 

José  Como  quieras.  ¡Adiós!  (Mutis.) 

ASUN.  (Yendo  hacia  el  pabellón  despacio.)  Adolfo...  Adol- 

fo...  ¡Si  Dios  quisiera!...  (Mutis.) 
ESCENA  VII 

l"  ROSA.    A   poco   MACARIO 

Rosa  jAy!  ¡Gracias  á  Dios  que  siquiera  un  rato 

Xpodré  verle  sin  testigos!  No.  No  va  á  ser  po- 
S      sible  continuar  en  esta  casa.  Les  debo  mu- 
chos favores;  pero  la  situación  es  insosteni- 
ble. (Aparece  Macario,  albañil,  que  después  de  exami- 
nar bien  toda  la  escena,  y  cerciorarse  de  que   nadie  le 
*.  ve,  como  hizo  Rosa  al  salir,  se  aproxima  cautelosamen- 

te   (j      te,  llega  junto  a  ella  y  la  toma  la  cintura,  sin  que  Rosa 
se  estremezca  siquiera.) 

Mac.  ¡Bendito  sea  Dios  que  nos  lo  da  sin  mere- 

cerlo! 

Rosa  No.  Eres  tú  quien  se  lo  toma,  lo  cual  que  no 

es  lo  mismo.  ¡Vamos,  suelta,  pesado! 

Mac.  ¡Ole  las  mujeres  serenas!  Otra  en  tu  lugar, 

¡menudo  grito!  Como  en  las  comedias.  ¡ Ay!... 
Y  tú,  como  si  tal  cosa,  ¡moracha! 

Rosa  ¡Toma!  Porque  me  he  figurado  de  dónde  ve- 

nía el  tiro.  ¡Mira  éste! 

Mac.  Y  que  como  manos  blancas  no  ofenden... 

Rosa  ¡Pero  manchan!  Acuérdate  del  viernes  pa- 

sado, que  me  pillaste  de  negro,  y  se  me  que- 
daron señaladas  las  dos  manazas. 

Mac  .  Es  que  cerré  á  blancas. 

Rosa  Pero  yo  me  vi  negra  para  disculparme  con 

la  señorita  Asunción,  que  yo  creo  que  ya  co- 
noce nuestras  relaciones. 

Mac.  Mejor.  Así  rabiará  más.  ¡Como  á  ella  no  la 

acaricia  ni  el  gato!... 
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Rosa  ¡Más  bajo!  ¡Si  salen  los  señores!... 

Mac.  ¿Y  qué  que  salgan?  ¡Rumores  de  la  hojaras- 

ca, como  dice  el  folletín  de  El  Heraldol 

Rosa  ¿Y  qué  más? 

Mac.  Que  eres  la  única  mujer  que  tié  el  novio 

cerca,  y  como  si  tuviá  al  Comendador,  que 
en  paz  descanse. 

Rosa  ¡Lo  que  es  eso!... 

Mac.  Además,  que  pa  la  semana  que  viene  se 

acaba  aquí  la  obra,  y  como  yo  no  tengo  au- 
tomóvile,  eso  de  venir  á  verte  toos  los  días 
desde  Madrí  va  á  ser  pero  que  la  mar  de  di- 
ficultoso. 

Ros*  El  verano  pasa  pronto,  y  para  el  invierno 

ya  veremos  lo  que  se  hace. 

Mac.  ¡No,  no!  Ya  está  visto.  Las  helas  no  me  co- 

gen á  mi  desabrigao  en  lo  respetive  á  la 
parienta.  De  modo  que  servidor  pide  hoy 
mismo  á  tus  señoritos  la  mano  y  too  lo  de- 
más tuyo,  que  yo  para  mí  deseo. 

Rosa  Te  dirán  que  no. 

Mac.  Y  yo  que  sí,  y  á  ver  quién  pué  más.  ¡Como 

que  vas  á  ser  tú  toa  la  vida  doncella.  ¡Ja,  ja, 

]á,  ja!  (Pronunciado  ateniéndose  á  loa  acentos.) 

Rosa  No;  pero  el  agradecimiento...  Ya  sabes   que 

de  chiquitita  me  quedé  sin  padres,  que  aquí 
me  recogieron,  que  me  han  enseñado  á  dar 
los  primeros  pasos... 

Mac.  Pero  como  ya  sabes  andar  sólita...  ¡velayl 

Rosa  Y  el  dote  que  me  tienen  prometido... 

Mac.  ¡Que  se  lo  guarden!  Tu  dote  está  en  estas 

manos,  que  faben  trabajar,  que  saben  aca- 
riciar... (Muy  cariñoio  indicando  otro  abraso.) 


r- 


ESCENA  VIII 


DICHOS,     el    NINCHI 


Ninchi  ¡Alza,  que  arrastras! 

Mac.  ¿Eh? 

Ninchi  Servidcr. 

Mac.  ¿Qué  quieres? 

Ninchi  Que  se  calienta. 
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Mac.  ¿El  qué? 

Ninchi         Aquello. 

Mac.  ¿Y  qué  es  aquello? 

Ninchi        La  masa  pa  el  blanqueo,  que  como  está  al 

sol...  Ya  sabe  usté  que  el  sol  se  las  trae. 
Mac.  ¿Sí? 

Ninchi        [Digo!  ¡Como  que  está  usté  más  morenito 

que  hace  un  rato! 
Mac  .  ¡Hombre!  ¿Y  por  qué? 

Ninchi        ¡Pues  menudo  es  el  sol  que  tié  usté  al  lao! 

(Con  intención  ) 

Mac.  ¡Caramba!  No  me  paece  mal. 

Ninchi        ¡Anda!  ¡Ni  á  mí  tampoco! 
Rosa  ¡Habrase  visto  el  arrapiezo! 

Ninchi        ¡Toma!  ¿Pa  qué  nacemos?  Pa  el  requiebro 
mujeril,  y  viceversa. 

Mac.  ¡Anda,  anda  ya,  gurrión!  (Amenazándole  cariño- 

samente.) 

Ninchi        Bueno.  Y  que  de  salú  sirva.  (¡Gachó,  si  es 
de  alivien  la  socia!)  (Mutis.) 


ESCENA  IX 

ROSA  y  MACARIO 

Mac.  Conque,  ya  lo  sabes:  que  de  hoy  no  pasa,  y 

salga  el  sol  por  Antequera. 

Rosa  Reflexiona,  hombre.  Con  calma,  por  la  bue- 

na ^e  consigue  más  que  por  la  tremenda. 

Mac.  ¿*~on  tus  señoritos  usar  suavidades?  ¡Rumo- 

res de  la  hojarasca,  segunda  edición! 

Rosa  Vaya:  que  te  has  empeñado  en  ello. 

Mac.  Lo  dicho,  y  hasia  luego.  (Mutis.) 


ííosa 


ESCENA  X 

ROSA   y  LUCÍA 

Y  lo  hace  como  lo  dice...  "Y i©  perderemos 
tod©rvr-J£s  decir,  todo  no.  Por  mucho  que 
pierda,  gano  su  cariño.  Y  el  cariño  verda- 
dero vale  por  todo. 


Lucía 
Rosa  ¿ 

Lucía 

ROSA 

Lucía 


Rosa 

Lucía 


Rosa 
Lucía 

Rusa 

Lucía 

Rosa 


Lucía 
Rosa 

Lucía 

Rosa 

Lucía 
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'Rosita... 

¡Señorita  Lucía!...  Buenos  días. 

Buenos  para  ti  y  para  Macario,  (sonriendo 

bondad  osamente. ) 

(Como  avergonzada.)    ¡Ah!  ¿Nos  ha  visto  Usted? 

Os  he  visto,  sí.  Os  he  escuchado,  y  no  sé  si 
daros  la  enhorabuena  ó  acompañaros  en  el 
sentimiento. 
¿Por  qué,  señorita? 

Porque  pensando  Macario  como  piensa,  lo 
probable,  lo  seguro  es  que  tengas  que  aban- 
donar esta  casa,  en  la  que  has  pasado  tan- 
tos años. 

Ya  se  lo  he  dicho. 

Y  no  serás  tú  sola.   Yo  también  me  ausen- 
taré para  siempre  ¡Es  mucho  sufrimiento! 
Desde  que  murió  la  señora  (que  en  paz  des- 
canse), esto  no  es  casa. 
¡Ah,  la  pobre  tía!...  ¡Qué  buena  era! 
Por  eso  se  la  ha  llevado  Dios,  dejando  aquí 
á  los  que  sufren  con    la  felicidad  de  los 
demás. 
¡Infelices! 

Si  yo  me  atreviera  le  contaba  todo  al  seño- 
rito Adolfo. 

¡No,  por  Dios!  Serían  capaces  de  todo. 
Sin  embargo... 
'¡Calla!  Mi  tío. 


Jóse 


Lucia 
José 


Lucía 


ESCENA  XI 

DICHAS   y   DON  JOSÉ 

rélebro  mucho  hallaros  juntas,  porque  para 
las  do3  tengo  especialísimo  sencargos.  (Muy 

grave. 

Tú  dirás,  tío. 
El  que  á  tí  se  refiere  no  es  para  comunicado 
ante  nadie.  El  que    atañe  á  ésta,  puedes 
oirle,  ya.  que  con  tu   protección  la  distin- 
gues. 
Como  mandes. 


2 
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José  (a  Rosa.)  ¿Conoces  á  un    tal    Macario,    al- 

bañil? 

Rosa  (con  temor.)  Yo...  señorito... 

José  Le  conoces,  ¿verdad?  Pues  oye  bien.  Estoy 

enterado  de  lo  que  pasa,  y  he  de  manifes- 
tarte que  correspondes  muy  mal  á  las  aten- 
ciones que  aquí  se  te  han  dispensado  desde 
niña. 

Rosa  Perdone  el  señorito,  pero  .. 

José  No  pude  pensar  nunca  que  solapadamente 

habías  de  entablar  relaciones  semejantes 
sin  aconsejarte  de  los  que  te  educaron,  de  los 
que  se  compadecieron  de  tu  triste  suerte... 

Rosa  Señorito... 

José  Tal  modo  de  proceder  no  tiene  más  que 

una  respuesta.  Hoy  mismo,  ¿lo  entiendes? 
hoy  mismo  ha  de  terminar  ese  descabellado 
proyecto  vuestro,  ó  te  vas  de  aquí.  Tú  verás 
lo  que  te  conviene  hacer:  ó  el  albañil  ó  nos- 
otros. 

ROSA  (Después  de  uua  pausa.)  Está  bien.  (Enérgica.) 

José  ¿Qué  es  lo  que  está  bien? 

Rosa  Lo  que  dice  el  señorito.  Hoy  mismo  deci- 

diremos. 

José  (a  Lucía,)  Tú,  sigúeme. 

Lucía  (¡Fuerzas,  Dios  mío!  (Mutis.) 

José  Razón  tiene  Asunción.  ¡Desagradecidos,  más 

que  desagradecidos!  (Mutis.) 


ESCENA  XII 

ROSA 

¡No  y  no!  (Llorando.)  El  agradecimiento,  ¡Dios 
mío!  no  puede,  no  debe  llegar  al  sacrificio. 
¡Ah,  si  viviera  la  señora,  tan  buena,  tan 
santa!...  Y  estoy  llorando,  sí...  Pero  es  de 
rabia.  ¡Es  que  no  sé  lo  que  haría  con  esos 
dos  seres  sin  corazón!... 
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V 


f 


ESCENA  XIII 

DICHA,    ADOLFO   y   FÉLIX 


Adol.  ¡Dios  te  guarde,  Rosita! 

FÉL.  (intentando    abrazarla.)   ¡Benditos  Sean  los  CUer- 

pos  zaragateros! 

Rosa  (Huyendo )  Vaya,  don  Félix,  que  no   estoy 

para  bromas. 

Fél.  Ya,  ya  veo  en  tus  ojillos  señales  evidentes 

de  disgusto.  Tú  tienes  la  culpa  por  no  ha- 
cerme caso. 

Adol.  Vaya:  deja  á  la  muchacha,  que  tendrá  más 

que  hacer  que  tú. 

Fél.  Porque  quiere.  Un  palmito  como  el  suyo 

necesita  lo  que  yo  ofrezco.  Un  hotelito, 
cuenta  en  el  Banco  y  un  adorador  como  la 
muestra.  ¿Hace? 

Rosa  Hace  una  barbaridad  de  tiempo  que  es  us- 

ted tonto  de  capirote. 

Adol  [Muy  bien  contestado!...  Anda.   Avisa  á  tus 

Señores.  (Mutis.  Rosa,  esquivando  el  abrazo  que 
Félix  iDtenta  darla  ) 


ESCENA  XIV 

ADOLFO   y   FÉLIX 

Fél.  ¡Caerá! 

Adol.  £a.  Sentémonos  y  recapacitemos  antes  de 

dar  la  batalla,  (se  sientan.) 

Fél.  No.  Antes  de  darla  tú.  No  pluralices.  A  mí 

no  me  interesan  la  hija  ni  la  sobrina.  Pre- 
fiero seguir  merodeando  por  los  campos  de 
la  doncellez  y  de  la  cocinería. 

Adol.  Mal  gusto  tienes.  A  mí  me  seduce  Asunción 

y  me  encanta  Lucía. 

Fél.  Pues  carga  con  las  dos. 

¡Ah,  si  fuera  posible!...  Vamos  á  ver,  con 
franqueza:  ¿qué  te  parece  Asunción? 
Un  general  de  brigada,  con  la  intención  de 
un  miureño. 
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Adol.          ¿Y  la  sobrinita? 

Fél.  Un  merengue  tiernecito,  y,  por  lo  tanto,  em- 

palagosito. 

Adol  .  ¿Por  cuál  de  las  dos  te  decidirías  tú? 

Fél.  Por  ninguna;  pero  en  caso  de  apuro  me  que- 

daría con  el  general  de  brigada.  El  matri- 
monio debe  ser  lucha,  pelea,  coscorrones  á 
diario.  Lo  otro  es  casarse  con  una  tía  carnal 
de  uno. 

Adol.  ¿Y  qué  harías  en  mi  situación? 

Fél.  Tu  situación  es  excepcional,  querido,  y  la 

respuesta  dificilísima.  A  tí,  en  los  dos  me- 
ses que  hace  tratamos  á  don  José,  se  te  ha 
desarrollado  un  deseo  furioso  de  emparen- 
tar con  él.  Las  dos  muchachas  son  buenas, 
y  las  dos  te  entusiasman.  Pues  yo  en  tu 
puesto  me  quedaría  con  la  más  rica,  porque 
lo  de  contigo  pan  y  cebolla  ha  pasado  de  mo- 
da, y  además  lo  critican  mucho. 

Adol.  Es  que  las  dos  son  riquísimas. 

Fél.  Pues  la  que  más  lo  sea. 

Adol.  Pero  tu  gusto,  como  enamorado,  ¿cuál  es? 

Fél  Tratándose  de  mujeres,  me  gustan  todas. 

¡Ha«ta  las  feas! 

Adol.  Resulta,  puen,  que  no  puedo  contar  con  tu 

opinión  clara  y  concreta. 

Fél.  No.  Allá  tú.'Eh  estas  cosas,  nadie  mejor  que 

¡  éT interesado.  Sin  embargo,  no  te  ocultaré 
que  !  ucía  me  parece  más  tolerable  que  su 
primita. 

Adol.     j     Es  que  Asunción... 

Fél.  (Levantándose.)  Es  que  ya  he  dicho  bastante, 

y  se  acabó. 

Adol.  (Levantándose.)  ¡Pero  eso  no  es  contestar! 

Fél.  ¡Pues  pregúntale  á  un  sabio! 


^ 


ESCENA   XV 


DICHOS,  ASUNCIÓN  y  DON  JOSÉ 

José  ¡Señores!... 

AsUN.  ¡Tanto  bueno!...  (Se  saludan  afectuosamente.) 

Fél.  ¡A  la  orden! 

Adol.  ¡Mi  querido  amigo!...  ¡Asuncioncitr.L. 
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Fél. 
José 

Asun. 
Adol. 
Asun. 
José 

Fél. 


Asun. 
Fél. 

Adol. 
Fél. 


Adol. 


Asun. 

José 

Adol. 

José 


Asun. 
Fél 

José 


Adol. 

Asun. 
Fél. 

José 


¡Salud, padre  dichoso  y  tío  con  toda  la  barba! 

¡Siempre  el  mismo!... 

(¡Siempre  antipático!) 

¿Y  Lucía? 

Anda  algo  malucha... 

Los  nervios.  Estas  niñas  de  ahora  todo  son 

nervios. 

(Yantando.) 

¡Ay,  don  José, 

ay,  don  José, 

ay,  don  José, 

qué  niñitas  tiene  usté! 

(Risa  general.) 

¡Hombre!  ¡Por  Dios!... 

Hablado  se  lo  habrán  dicho  muchas  veces. 
¡Justo  es  que  también  lo  oiga  cantando! 
Sigue  tan  informal,  como  ven  ustedes. 
La  vida  hay  que  tomarla  en  perpetua  bro- 
ma. El  día  de  mi  entierro,  cuando  se  arran- 
quen á  llorar  por  mí  (si  alguno  llora),  yo  me 
arrancaré  por  sevillanas.  ¡Lo  he  prometido, 

y  lo  Cumpliré!    (Se  sientan  todos.) 

¿Por  quién  dirán  ustedes  que  se  ha  decidido 
entre  las  dos  bellezas  angelicales  de  este  pa- 
raíso? 

Por  mí,  no,  seguramente.  Somos  incompa- 
tibles. 
¿Por  cuál? 
¡Por  las  dosl 

No  deja  de  revelar  buen  acierto.  Las  dos 
valen   mucho,  mucho;  pero   mi   Asunción 
más,  infinitamente  más. 
¡Por  Dios,  papá!... 

¿Quién  alaba  á  la  novia?  La  retontona  de  su 
madre. 

No,  no  es  pasión  de  padre,  y  aunque  ella 
esté  delante  he  de  proclamar  sus  condicio- 
nes intachables.  Es  mi  Asunción  lo  que  se 
llama  una  mujer  de  su  casa. 
¿Mujer  de  su  casa?  ¡Así,  así  me  gustan  á  mí! 
¡Gracias! 

A  mí,  todo  lo  contrario.  Las  de  casa  ajena... 
¡ay,  qué  ricas! 
Lucía  también  vale.  ¡Ya  lo  creo!  Pero  tiene 
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algunos  defectillos  que  la  convierten  en  una 
verdadera  chiquilla. 

Adol.  ¿Una  chiquilla?  ¡Así,  así  es  como  á  mí  me 

gustan! 

Ástjn.  Pero,  Adolfito:  resulta  que  le  gustan  á  usted 

todas. 

Fél.  ¡Como  á  mí!  ¡Reconozco  el  parentesco!  ¡Cho- 

ca!... 

José  ¿Y  á  qué  ha  venido  toda  esta  disquisición, 

si  puede  saberse? 

Fél.  (¡Ah,  lagartón!  ¡Ya  preparas  la  escopetal) 

Adol.  Pues  á  que...  No  se  rían  ustedes...  A  que  he 

pensado  nada  menos  que  en  casarme. 

Fél.  ¿Han  visto  ustedes  barbaridad  semejante? 

Asu¡s>.  Hombre...  No  tanto.  Un  joven  como  Adolfo 

no  debe  gastarse  él  solo  una  fortuna. 

Fél.  ¡Claro!  Como  que  lo  indicado  es  buscar  una 

prójima,  decirla  ¡arza  p'alante!  y  derechitos 
á  la  Vicaría. 

José  Salvo  lo  de  ¡arza  p'alante! 

Adol.  Pues  he  aquí  que  formalmente  tomada  mi 

resolución,  pensé  en  ustedes. 

Asun.  ¿En  nosotros?  (¡Al  fin!...) 

Adol.  Sí,  Asuncioncita.   Porque  demandar  conse- 

jos á  mi  señor  tío,  mi  único  pariente,  es 
perder  el  tiempo. 

Fél.  Algún  día  te  pesará. 

José  Disponga  usted  de  nosotros,  aunque  en  esos 

asuntos  matrimoniales  es  aventurado  acon- 
sejar. Figúrese  usted  que  decimos  blanco,  y 
luego  resulta  negro.  ¿Cómo  acallar  los  gritos 
de  la  conciencia? 

Fél.  Inconvenientes  de  tener  conciencias  líricas. 

La  mía  está  siempre  igual.  ¡Acatarrada! 

Asun.  Si  conociéramos  á  la  elegida  de  su  corazón... 

Adol.  ¡Si  apenas  la  conozco  yo!  No  sé  más  que 

existe,  que  necesito  su  cariño,  y  que  aun  no 
la  he  dicho  nada. 

Fél.  Que  es  lo  mismo  que  tener  un  tío  en  Alcalá. 

Asun.  Pues,  Adolfito:  á  no  dormirse.  Puede  madru- 

gar otro... 

Fél.  Y  te  quedas  á  pie,  que  Dios  sabe  si  te  con- 

vendrá. 

Asun.  ¡  No  le  quite  usted  la  voluntad,  hombre! 
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,    ESCENA   XVI 


ICHOS  y  ÜACARIO 


Mac 
José 
Mac. 

José 

Mac. 

José 

Asun. 

Mac. 

Asun. 


Adol 

Fél. 

José 

Asun, 

José 
Mac. 


José 
Mac. 

Fél. 

Adol 
Mac. 

Asun. 
Mac. 

Fél. 
Adol 


¿Dan  ustés  su  permiso? 
/Adelante. 
/  (como  atolondrado.)  Pa  servirlos.  ¿Están  ustés 
bien? 

Muy  bien,  sí,  señor. 
Va>  a.  Me  alegro  tanto. 
¿Quién  es  usted?   - 
Macario  Vilches. 

¡Ele!  Usté  lo  sabía,  ó  se  lo  han  dicho  á  la 
señorita. 

(a  Félix  y  Adolfo.)  ¿Quieren  ustedes  que  de- 
mos una  vuelta  mientras  papá  y  este  señor 
hablan'? 

A  sus  ordene?,  Asuncioncita. 
Yo  me  quedo.  Kstoy  cansado. 
Quédense  todos.  La  cosa  no  tiene  nada  de 
particular. 

Quedémonos,  pues.  (Vuelven  á  sentarse,  cambian- 
do los  lugares.) 

Bien.  Pues  usted  dirá. 

Sí,  señor.  En  seguida.  Me  se  ha  de  dispen- 
sar este  atrevimiento  que  me  tomo;  pero 
hace  la  mar  de  tiempo  que  vengo  macha- 
cando con  Rosa;  que  sí,  que  no,  y  que  qué 
sé  yo,  por  fin  ya  hemos  zanjao  la  custión. 
¿Qué  cuestión? 

¿Pues  pa  qué  andar  con  arrodeos?  Que  que- 
remos casarnos  lo  que  se  dice  por  la  posta. 
Vaya.  Se  dan  hoy  locos. 
¡Callal 

Porque  coxo  va  pa  un  año  que  no3  quere- 
mos... 

¡Qué  desvergüenza! 

Con  permiso  de  la  señorita,  yo  no  veo  na  de 
desvergonzao  en  el  azto. 
¡Ni  yo! 
¿Callarás? 

(Félix,  violento,  se  levanta  y  pasea.) 
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José 
M*c. 


Asun. 

Mac. 

Asun. 

Mac 

Adol. 

Mac. 

J^sé 

Asun. 
Fél,  . 

Mac. 


José 
Mac. 


Fél 

Adol. 
Asun. 
José 


Mac. 

Asun. 
Adol, 
Mac. 


¿Y  para  qué  viene  usté  á  contárnoslo  á  nos- 
otros? 

Hombre...  Eso  se  le  alcanza  á  un  grillo,  y 
ustés  perdonen  la  comparación.  Ella  no  tié 
en  el  mundo  más  que  á  ustés.  A  ustés  se  lo 
debe  too.  Ustés  son  su  padre,  y  su  madre,  y 
su  brazo  derecho,   vamos  al  decir.  Pues  á, 
ustés  hay  que  pedirles  el  consentimiento. 
Que  muy  bien  se  le  podría  negar. 
Entonces,  ya  veríamos  lo  que  se  hacía. 
¡Hola!  ¿Amenazas? 
¡Ni  á  la  ventana  te  asomes! 

(Extrañado.)  ¿Qué? 

Que  no  es  na  de  eso,  señorito. 

Y   suponiendo   que   accedamos,   ¿con   qué 

cuenta  usted?... 

Con  el  dote  prometido,  seguramente. 

(¡Me  revienta  esta  niña!) 

Está  usté  equivoca.  Contamos  con  la  volun^ 

tá  de  Dios  y  con   estas  manos,  que  dende 

que  yo  era  así  saben  trabajar. 

Eso  es  muy  poco. 

Pa  nosotros,  too.  Porque  miste  que  casarse 

por  otra  cosa  que  por  cariño...  ¿Verdá  usté, 

Señorito?  (a  Félix.) 

(Tendiéndole  la  mano.)  Conformes,  y  ¡ole  los 
hombres! 
¡Tío!... 

(¡Qué  antipático!) 

Pues  nada  tendría  de  extraño  que  nos  opu- 
siéramos, impidiendo  que  esa  loca  cambie 
una  casa  donde  nada  le  falta  por  otra  en  la 
que  carecerá  hasta  de  lo  más  preciso. 
Poco  á  poco,  y  na  de  llamar  loco  á  quien  no 

lo  está.  (Muy  serio  y  muy  digno.) 

(a  Adolfo.)  ¿Pero  usted  vé  qué  atrevido? 
Sí  que  es  templado. 

¿Qué  tiene  aquí  en  total?  Casa,  comida,  ca- 
riño... ¿No  es  eso?  ¡Pues  conmigo  también, 
señor!  La  casa  más  pequeñita,  ¡natural! 
Pero  de  ella  y  mía  propiamente.  La  comi- 
da, más  pobre.  ¡Ni  que  decir  tiene!  Pero  sin 
ganarla  ella  aperrea  trabajando,  porque  se 
la  llevaré  yo  más  orgulloso  que  don  Rodrigo 
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1  Suriano  en  la  horca.  Y  de  cariño,  ¡vamos! 
de  cariño,  el  día  que  hagamos  el  viaje  de 
novios...  (Asunción  ríe.)  No,  no  se  ría  la  seño- 
rita, que  aunque  no  sea  más  que  á  Vallecas 
en  tercerola,  ¡ya  lo  creo  que  le  hacemos! 
Bueno.  Pues  ese  día  pagamos  exceso  del  su- 
sodicho cariño. 

Asun.  ¡Muy  bonito,  precioso! 

Mac.  ¡Sin  ratimagos  ni  tonterías.  Como  me  ha  sa- 

lió de  aquí  dentro. 

Fél.  ([Este  hombre  no  se  va  de  aquí  sin  hacer 

conmigo  la  estatua  de  Daoiz  y  Velarde!) 

José  Pero  cuando  el  trabajo  escasee  y  los  hijos 

vengan,  si  los  tienen  ustedes... 

Mac.  Que  los  tendremos,  señorito,  porque  mi  pa- 

dre... ¡calcule  usté!  ¡Deciséis  nos  hemo3  sen- 
tao  á  la  mesa!  Y  lo  que  el  pobre  me  decía 
siempre:  ¡Tú  no  hagas  nunca  de  menos  á  tu 
padre!...  Conque,  por  eso  digo... 

José  Bien.  Pues  por  Rosa  sabrá  usted  nuestra 

respuesta  más  tarde. 

Mac.  No.  Ahora  tié  que  ser,  porque  nos  corre  la 

mar  de  prisa. 

Asun.  ¡Qué  insolente! 

José  ¡He  dicho  que  luego! 

Mac.  Y  yo  digo  que  ahora.  Usté  perdone,  pero... 

Fél.  (¡Este  es  de  los  míos!) 

Asun.  Papá,  acaba  de  una  vez,  y  que  nos  deje  este 

hombre. 

Mac.  No  deseo  otra  cosa. 

Jóse  ¿Pero,  por  qué  ese  empeño? 

Mac.  Ea.  Pues   allá  va.   Ustés  han  dicho  á  Rosa 

que  elija  ó  esta  casa  ó  á  un  servidor,  y  hay 
que  saber  si  es  así  ó  no  es  así. 

Asun.  ¡Rosa  miente! 

Mac.  Esa  está  muy  bien  educa,  y  lo  que  dice  va 

á  misa. 

José  Bien.  Pues  hágame  usted   el  obsequio  de 

dejarnos  ahora.  Pronto  sabrá  usted  lo  que 
desea. 

Mac.  Pero... 

José  ¡Yo  se  lo  ruego! 

Mac.  ¡Sin  rogar,  señor!  ¿Ve  usté  lo  que  son  las 
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Asun. 
José 
Adol, 
Fél 


Mac. 


cosas?  Ahora  me  voy  yo  de  motu  propio,  y 

hasta  que  usté  avise. 

¡Gracias  á  Dios! 

Testarudo  es  el  hombre. 

Pero  parece  bueno. 

Le  debo  á  usted  un   abrazo,  que  no  se  lo 

doy  shora  porque  le  ahogaría.  (En  el  foro 

los  dos.) 

Muchas  gracias ..  (Juegan  bien,  pero  me 
paece  que  yo  no  soy  ruanco.  Envido  al  pa- 
dre y  ordago  á  la  chica.) 


ESCENA   XVII 


DICHOS  menos  MACARIO 


José 
Fél. 


Adol. 

J05É 


Asun. 

FÉL. 

José 
Fél. 


José 
Asün. 

JCSÉ 
FÉL. 

Adol. 
Fél. 

José 

Fél. 


¿Qué  les  ha  parecido  á  ustedes  esto? 

A  mí,  muy  bien.  Un  hombre  valiente  que 

proclama  la  independencia  de  su  pasión. 

¡Viva  la  independencia! 

No  hagan  ustedes  caso  á  este  loco. 

Pues  á  mí  me  ha  parecido  todo  lo  contrario, 

y  aparte  lo  que  á  la  niña  se  refiere,  del  galán 

se  encargará  su  maestro  al  que  voy  á  hablar 

ahora  mismo. 

Sí.  Que  le  castigue,  que  le  despida. 

Acompaño  á  usted. 

No.  Puede  quedarse. 

¡Quiá!  Bonito  geciio  tengo  yo  para  escuchar 

sandeces.  Porque  estos  dos,  en  cuanto  se 

queden  solos,  ¡dúo  de  tontosl 

Ka.  Pues  cuanto  antes. 

Vuelve  pronto,  papá. 

En  seguida.  (Mutis.) 

(A    Adolfo,   que    le    acompaña.)  (Abre  el  OJO,  que 

asan  carne  y  el  enemigo  es  de  cuidado.) 
(¿Qué  enemigo?) 

(E>a  niña  y  su  señor  papá,  que  tratan  de 
cazarte  como  á  un  gorrión.) 

/  (Dentro.)  ¡D.  Félix! 

¡Voy,  voy!  (¡Vaya  si  se  las  traen  el  viejo  y 
la  niña!)  (Mutis. ) 
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ESCENA  XVIII 

ADOLFO      y     ASUNCIÓN 

Adol.  (Realmente  lo  que  he  visto  y  escuchado  no 

es  muy  edificante.  Vamos  con  tiento.)  (pausa.) 

Asun.  Le  veo  á  usted  preocupado. 

Adol.  No,  no  lo  estoy.  Pensaba  en  algo  serio. 

Asun.  ¿A  que  lo  acierto? 

Adol.  Quizá. 

Asun.  En  su  prometida. 

Adol.  Algo  hay  de  eso. 

Asun.  Es  lo  más  natural  en  quien,  al  parecer,  está 

enamorado  de  veras. 

Adol.  ¡Enamoradísimo! 

Asun.  Pero  de  una  sombra,  de  una  esfinge. 

Adol.  Ni  esfinge  ni  sombra.  A  usted  puedo  decír- 

selo, seguro  de  que  me  comprenderá.  Mi 
preocupación,  porque  no  es  otra  cosa  que 
preocupación,  se  funda  en  un  temor  que  no 
puedo  desechar.  El  temor  de  que  me  obse- 
quien con  unas  calabazas  tremebundas. 

Asun.  ¿Y  quién  puede  hacer  á  usted  semejante 

obsequio?  (Todo  muy  retardado  hasta  el  final  de  la 
escena.) 

Adol.  Ella 

Asun.  ¿Y  quién  es  ella?  (con  interés.) 

Adol.  Una   La  que  sea. 

Asun.  ¿No  puede  saberse? 

Adol.  Aun  no;  pero  prometo  formalmente  reve- 

larlo muy  pronto. 

ASUN.  (Nerviosísima.)  ¿Cuándo? 

Adol.  Quizá  hoy  mismo.  Todo  depende  de  que  me 

atreva,  y  me  atreveré.  ¡Ya  no  tengo  duda! 

Asun.  (Levantándose.)   Hijo   mío.  Parece   usted   un 

doctrino.  ¡Ja,  ja,  ja! 
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ESCENA  XIX 


DICHOS  y  el  NINCHI.  Viene   comiendo  del  contenido  de  tina  tartera 

Ninchi  ¿Doña  Lucía  Santibáñez? 

As  un.  ¿Quién  la  busca? 

Ninchi  Servidor  y  peón. 

Asun.  ¿Para  qué? 

Ninchi  Pa  una  cosa. 

Asun.  ¿Cuál? 

Ninchi  Me  han  encargao  el  secreto,  y  servidor  es  la 
tumba  hela  pa  estas  cosas. 

ASUN.  ¡Lucía!  (Llamándola.) 


ESCENA  XX 

DICHOS     y     LUClA 

Lucía  ¿Quién  rne  llama?  ¡ Ah!  ¡Adolfo!...  (se  saludan.) 

Adol.  ¡Encantadora  Lucía! 

Asun.  Este  joven  te  busca  no  sé  para  qué  ni  me 

importa;  y  como  anuncia  que  es  un   secreto 

impenetrable,  ahí  os  quedáis.  ¿Quiere  usted 

que  demos  una  vuelta  por  el  jardín,  Adolfo? 
Adol.  He  aquí  mi  brazo,  (a  Lucía  )  Simpática  ami- 

guita:  ya  charlaremos.  He  de  reñirla  mucho 

por  su  constante  retraimiento. 
Lucía  Bien.  Será  usted  uno  más  á  reñirme,  y  así 

no  tendré  queja  ni  de  los  de  casa,  ni  de  los 

de  fuera. 
Asun.  ¡Vamos,  vamos!  (Mutis  con  Adolfo.) 


ESCENA    XXI 


LUCÍA     y     el     NINCHI 

Lucía  (siguiéndolos  con  la  mirada.)  ¡Qué  dichosos  pa- 

recen! ¡Qué  felices  pudieran  ser!  ¡Si  Dios 
quisiera  cambiar  el  carácter  de  esa  mucha- 
cha!... 
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Ninchi        ¿Usté  gusta? 

Lucía  ¡Ay,  que  ya  me  había  olvidado!  ¿Qué  me 

quería  usted? 

Ninchi  Que  mi  maestro,  el  señor  Macario,  se  ha  en- 
contrao  al  cartero  y  le  ha  dao  pa  usté  una 
carta.  Conque  me  ha  dicho:  Arrea  y  entré- 
gasela en  propia  mano  á  ella  mismamente, 
sin  que  se  entere  ni  el  aire.  Y  vela  aquí. 

(Entregándosela.) 

Lucía  (Febrilmente.)  ¡Ah!  ¡Es  de  mi  buena  madre! 

NINCHI  (Tirando    furiosamente  de  una  cosa  que  saca  de  la  tar- 

tera.) ¡Recristina  con  la  tajá!  Paece  de  cartón 
piedra. 

Lucía  ¡Viene  por  mí  hoy  mismo!  ¡Gracias,  Dios 

mío!  ^  Llora  y  besa  la   carta.) 

Ninchi        Paece  que  eso  que  la  dicen  á  usté,  ablanda. 

Lucía  (Gozosa.)  ¡Mucho! 

Ninchi        Pues  haga  usté  el  osequio  de  leerlo  en  voz 

alta  aquí,  junto  á  la  fiambrera. 
Lucía  ¿Para  qué? 

Ninchi         ¡Pa  ver  ?i  se  ablanda  este  faisán,  que  no  le 

puedo  meter  el  diente  ni  pa  Dios! 
Lucía  ¿Pues  de  qué  es  ese  guiso? 

Ninchi         ¡Pa  mí  que  es  de  caoba!...  (sigue  peleando  con 

el  comestible.) 
Lucía  ¡Pobre!  Tan  joven  y  ya  trabajando.  ¿Cómo 

es  eso? 
Ninchi         Pues  porque  da  la  concidencia  de  que  no  es 

mía  la  Equitativa.  ¡Na  más  que  por  eso! 
Lucía  ¿Tiene  usted  madre? 

Ninchi        Y  padrastro,  pa  servir  á  usté;  pero  acionistas 

del  Banco,  como  yo.   Así  es  que  pa  que  no 

falte  la  mantención,  calcule  usté.  Yo,  gina- 

sia  por  los  and;jmios.  Mi  madre,  oleaje  en 

el  Manzanares.  Y  mi  señor  padrastro,  holga. 
Lucía  ¿Qué? 

Ninchi         Holgazanitis  aguda. 
Lucía  ¿Y  qué  es  eso? 

Ninchi        Pues  que  ?e  ha  quedao  en  la  flor  de  su  vida 

sin  maldita  la  gana  de   trabajar  el  pobre 

hombre. 
Lucía  ¿Y  cómo  vive? 

Ninchi         Dirá  usté  que  cómo  bebe,  porque  de  aquí, 

(Acción  de  beber.)  ¡el  delirio! 
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Lucía 
Ninchi 


Lucía 
Ninchi 

Lucía 
Ninchi 
Lucía 
Ninchi 

Lucía 

Ninchi 

Lucía 

Ninchi 


Lucía 

Ninchi 

Lucía 

Ninchi 
Lucía 

Ninchi 


Lucía 
Ninchi 

Lucía 
Ninchi 


Lucía 

Ninchi 


¡Oh!  ¡Es  indigno! 

¡Quiá!  Es  una  esponja...  Total:  que  se  ha 
agenciao  un  reuma  vinícola,  que  no  gana- 
mos pa  que  se  medicine  el  alma  mía. 
¿Y  no  se  le  cae  la  cara  de  vergüenza? 
¡Anda,  la  cara!  ¡Y  el  apellido  materno!  Tóos 
los  días,  de  siete  á  doce,  Guadalajara. 
¿Qué? 

¡Bizcocho  completamente! 
¡Oh!  ¡Qué  negro  es  eso! 
O  blanco.  Según.  En  custión  de  soplen  no 
distingue  de  colores. 
¡Pobrecillo! 

¿Quién?  ¿Mi  padrastro? 
No.  Usted.  Y  su  pobre  madre  junto  á  tal 
hombre... 

¿Qué  quié  usté?  Las  pasiones  desbordas... 
Pero  ande  usté,  que  no  hay  ná  eterno.  Ese 
gachó  dobla  el  día  menos  pensao,  y  como 
en  la  gloria. 

¿Que  dobla?  ¿Qué  es  eso? 
.Rotura  de  la  corambre.  ¡Vamos!  Que  estalla. 
Bueno.  Vayase  y  dígale  á  Macario  que  agra- 
dezco su  interés. 
Como  usté  mande. 

Dígale  que  algún  día  se  lo  recompensaré,  y 
á  usted  no  le  echaré  en  olvido. 
Eso  es  lo  mismo.  Miste:  así  como  la  otra 
señorita  me  paeció  un  alma  mía,  usté  me 
paece  una  santa. 
¡Cuánta  bondad! 

¡Pero  que  del  martirologio!  Y  si  usté  no  se 
enfadara,  me  despedía  con  un  golpe. 

(Sonriendo.)  Venga. 

(Arrodillándose     en    adoración.)    ...y    bendita    tú 

eres  entre  toas  las  mujeres...  (Levantándose.)  y 

ojalá  se  pierda  usté  en  el  desierto  de  Sarasa, 

y  me  la  encuentre  yo. 

¡Qué  ocurrente! 

(Tirando  de  la  tajada.)  ¡Y  qué  carnecita  me  han 

puesto  hoy  en  el  hotel!  En  cuanto  llegue 

despedío  el  cocinero.  ¡Por  estas!  (Mutis.) 
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ESCENA  XXII 

LUCÍA,  apoco,  ADOLFO 


Lucía  ¡Pobre  muchacho!...  jY  eí  buen  Macario!.. 

(contemplando  la  carta.)  ¡Oh,  madre  mía!  Cuan- 
to te  deseo! 

ADOL.  Lucía...  (Muy  apresurado.) 

Lucía  ¡Ah!  ¿Usted  solo? 

Adol.  Sí.  Mientras  discuten  su  tío,  su  prima  y  el 

maestro  albañil,  sin  que  lo  notaran  vine 
hacia  aquí  obedeciendo  á  algo  que  no  sé 
explicar.  Adema?,  mi  fortuna  es  absoluta 
pues  encuentro  á  usted  sola  completamente, 

Lucí*  ¡Ya!  Así  puede  usted  reñirme  sin  cuidado, 

como  prometió. 

Adol.  JSto.  No  vengo  á  reñir.  Me  trae  algo  muy  dis- 

tinto, y  muy  interesante  para  los  dos. 

Lucía  ¡Hola!  Sepamos,  (se  sientan.) 

Adol.  No  se  si  sabré  explicarme;  pero   ante  todo 

reclamo  de  usted  una  serenidad  que  acaso 
pueda  faltarle. 

Lucía  ¿A  mí? 

Adol.  A  usted. 

Lucía  ¡Ay!  Me  pone  usted  en  cuidado. 

Adol.  Lucía. .  Hace  muy  poco  tiempo  que  nos  co- 

nocemos, y  sin  saber  por  qué  mis  simpatías 
se  encerraron  dentro  de  esta  casa,  como  si 
una  fuerza  irresistible  las  atrajera. 

Lucía  Eso  lo  hemos  notado  todos,  y  hemos  corres, 

pondido  justamente. 

Adol.  Sí;  pero  aparte  de  eso... 

Lucía  ¿Qué? 

Adol.         Mire  usted,  Lucía.   A  veces  nos  pasamos 
media  existencia   sin  ver  claro,   y  á  veces 
basta  un  momento  para  que  ante  nuestros 
ojos  se  muestre  la  claridad  más  diáfana. 
No  entiendo  á  usted. 

Ni  yo  sé  explicarme;  pero  sí  sé  decir  que  he 
estudiado  en  un  momento  todo  un  curso  de 
humanidades,  y  como  consecuencia  he  he- 
cho averiguaciones  que  me  obligan  á  enro- 
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Lucía 
Adol. 


Lucía 
Adol. 

Lucía 
Adol. 

Lucía 
Adol. 
Lucía 
Adol. 


Lucía 
Adol. 


Lucía 
Adol. 


jecer  de  vergüenza  por  mi  torpeza  incalifi- 
cable. 

Sigo  sin  entender  á  usted. 
El  dios  de  los  enamorados  se  muestra  cruel 
conmigo,  y  no  concede  á  mi  palabra  el  acen- 
to conmovedor  que  necesita. 
¿Luego  de  amor  se  trata? 
No  lo  creí  al  principio;  pero  ahora  estoy  se- 
gurísimo. 
¿Asunción?... 

No  es  ese  el  nombre  que  mis  labios  quieren 
pronunciar,  que  mi  corazón  pronuncia  ya. 
(Algo  confusa.)  ¿No...  es...  Asunción? 
No.  Es...  ¡Lucía! 

(Emocionadísima.)  ¡Adolfo!...   (Levantándose) 

Sí,  Lucía.  Torpe,  torpísimo  fui  al  no  adver- 
tir quft  tan  cerca  había  un  tesoro  de  belle- 
za. Torpe,  torpísimo  estuve  vacilando  entre 
lo  cierto  y  lo  dudoso  Cerré  estúpidamente 
los  ojos  á  luz;  pero  al  fin  los  abro  deslum- 
hrado, no  sé  si  demasiado  tarde.  Eso,  usted 
lo  dirá. 

(A  punto    de    desvanecerse.)    Adolfo...     Adolfo... 

¿Qué  es  esto? 

(con  exaltación.)  Esto  es  que  anhelo  respirar  el 
ambiente  purísimo  de  un  ángel.  Que  mi  co- 
razón reclama  otro  corazón.  Que  mis  ojos 
quieren  retratarse  en  los  suyos.  ¡Ah,  Lucía! 
No  castigue  u^ted  con  demasiada  crueldad 
la  confesión  de  mi  alma  enamorada. 

(Aguadísima,  tambaleándose.)  ¿Yo?...  ¿Yo?.  .  ¡DÍOS 

mío! ..  ¡Madre  de  mi  alma!  (Mutis.) 
¡Encantadora,  encantadora!  Y,  ¡vamos,  hijo 
mío!  ¡Ya  era  hora  de  que  herraras  ó  quitaras 
el  banco! 


NA  XXIII 

ADOLFO  y  ASUNCIÓN 


Asun.  ¡Bravo,  caballerito!  ¿Tan  poco  grata  le  es  mi 

compañía  que  la  pospone  á  la  de  la  insípida 
de  mi  prima? 
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Adol.         Diré  á usted... 

Asun.  ¡Nada  de  disculpas! 

Adol.         Pero... 

Asun.  (Bastante  descompuesta.)   ¡La  tal  Lucía!...  ¿Ha- 

brá hablado  pestes  de  mí,  seguramente? 

Adol.         Está  usted  en  un  error. 

Asun.  Pero  ¡ahora  que  caigo!  ¿Será  Lucía  la  esfin- 

ge, la  sombra  de  sus  preocupaciones? 

Adol.         ¿Usted  cree?... 

Asun.  Por  lo  menos,  no  me  extrañarla.  Y  en  rigor, 

una  mujer  así  es  la  que  conviene  á  usted. 

Adol.         ¿Sí? 

Asun.  ¡Pintiparada!  ¡Tan  ñoña  como  usted! 

Adol.         (con  dignidad.)  ¡Asunción!... 


ESCENA  XXIV 

DICHOS;  FÉLIX  y  DON  JOSÉ 

José  Pero,  ¿qué  es  esto?  Parecen  ustedes  picados 

de  la  tarántula...  Uno  que  desaparece.  Otra 
que  se  evapora.  ¿Qué  pasa? 

Fél.  Que  esto  es  un  manicomio  suelto.  Que  aquí 

nadie  tiene  dos  dedos  de  sentido  común. 

Asun.  Solo  faltaba  usted. 

Fél.  Pues  celebro  haber  llegado  á  tiempo.   ¡Qué 

caras!  ¡Pareces  un  entierro  de  tercera,  chico! 

Adol.  Pues  no  me  lo  explico.  No  puedo  estar  más 
satisfecho. 

José  ¡Dichoso  usted!  Yo,  en  cambio...  ¡Que  cuen- 

te, que  cuente  don  Félix  la  edificante  es- 
cena... 

Adol.         ¿Cómo  acabó  aquello? 

José  ¡Malisimamente!  Pedí  al  maestro  el  cf  se  del 

famoso  Macario,  y  como  si  no.  Que  es  su 
mejor  oficial;  que  se  irá  el  también,  y  que 
me  dejarán  la  obra  empantanada. 

Asun.  ¿Y  tú  has  transigido? 

Fél.  ¡Naturalmente!  Como  todo  el  que  no  lleva 

razón. 

Asun.  ¡Pues  que  se  vayan  los  dos  enhoramala!  ¡Si 

no  va  uno  á  poder  despedir  á  los  criados!... 
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Fél.  Es  que  ese  albañil  no  es  criado  de  ustedes. 

A  lo  sumo,  lo  será  del  maestro. 
José  No  estamos  conformes. 

Fél.  Ni  lo  estaremos  nunca. 


K-ü 


ESCENA  XXV 


^^DICHOS  y  ROSA. 


Rosa  La  mesa  está  servida. 

Fél.  ¡Santa  palabra!  A  ver  si  de  una  vez  acaba- 

mos de  discutir. 

Asun.  Yo  no  almuerzo. 

José  ¿Por  qué? 

Asun.  Porque  no  tengo  gana. 

José  Pero,  mujer... 

Fél.  (¡Vaya!  ¿A  que  se  estropea  lo  único  serio?) 

José  ¿Qué  va  á  decir  Adolfo? 

Asun.  Diga  lo  que  quiera.  Y  es  más.  Dadme  licen- 

cia para  retirarme. 

Adol.  No,  Asunción,  usted  no.  Los  que  se  retiran 

somos  nosotros. 

José  Pero,  ¿qué  pasa? 

Fel.  ¡Que  no  almorzamos!  ¡Cuándo  yo  digo  que 

esto  es  una  guilladura  completa! 

Adol.  Asunción  dirá,  si  quiere,  lo  que  á  ella  co- 

rresponde. Lo  que  á  mí  respecta,  óiganlo 
ustedes. 

Asun.  (a  Rosa.)  ¿Qué  haces  ahí?  ¿No  oyes  que  no 

almorzamos?  (Muy  descompuesta.) 

Rosa  Está  bien.  (Hay  que  contar  á  Macario  lo  que 

pasa.)  (muüs.) 


ESCENA  XXVI 

DICHOS,  menos  ROSA 

José  Sepamos.  Hable  usted. 

Adol  Pocas  palabras  he  de  decir,  ya  que  la  situa- 

ción requiere  absoluta  brevedad.  Aquí  me 
trajo  ana  idea  noble,  una  aspiración  digní- 
sima. Dudando  qué  camino  había  de  seguir 
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encontré  la  senda  que  conduce  á  la  felicidad, 
y  esto  es  todo. 

José  Pero... 

Adol.  No  se  me  pidan  más  explicaciones,  que  no 

estoy  dispuesto  á  dar.  Dueño  absoluto  de 
mis  actos,  mi  determinación  es  firme,  con- 
cluyente,  única. 

Fel.  Pero,  ¿adonde  vas  á  parar,  Canalejas  chico? 

José  Sí,  porque  yo  no  entiendo... 

Adol.  Pues  voy  á  parar  á  la  proclamación  urbi  et 

orbe  de  la  que  es  dueña  de  mi  cariño,  de  la 
que  reina  por  completo  en  mi  alma.  La  se- 
ñorita Lucía  Santibáñez. 

José  ¿Qué?       \ 

AsUN.  ¡Ella!  >    (Asombrados.) 

Fel.  ¡Chico!     ) 

Adol.  Dudé  un  momento;  pero  Asunción  me,  in- 

dicó el  camino. 

José  ¿Asunción? 

Adol,  Sí.  Lucía  (me  dijo),  es  la  mujer  que  conviene  á 

usted. 

José  ¿Es  cierto  eso?  (a  Asunción.) 

Asun  .  Sí.  Cierto,  ciertísimo;  pero  vamonos,  vamo- 

nos, vamonos  de  aquí. 

Adol.  ¿Se  me  perdonará  si  esta  resolución  mía 

produce  disgustos  no  buscados  por  mí? 

José  ¿Perdonar?  ¿Por  qué?  Usted  lo  ha  dicho.  Es 

dueño  absoluto  de  sus  actos. 

Fel.  (¡Uy,  con  qué  tripitas  lo  dice!) 

ADOL.  Asunción...  (Correcto  y  suplicante.) 

Asun.  Le  creí  á  usted,  ¡tonta  de  mí!  más  formal  y 

más  caballero.  ¡Beso  á  usted  la  mano!  ¡Va- 
mos, papá! 

Adol  Vamos,  tío. 

Fel.  Yo  siempre  á  la  orden  de  ustedes,  menos 

para  casamiento.  A  mí  no  me  cazan  ¡ni  con 
liga! 

Asun.  Por  mí,  bien  libre  está  usted. 

— Pues  usted  por  mí...  ¡Hasta  la  resurrección 
de  la  carne! 

Adol.  Señores... 

(Saludan  ceremoniosa  y  correctamente  y  vanse.) 
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ESCENA  XXVII 


ASUNCIÓN,  DON  JOSÉ,    LUCÍA.    Después.  ROSA,    MACARIO  y  EL 

(r      yS    ?INCHI 

AsUN.  (Deseompuestísima.)  ¡Lucíal  ¡Lucía! 

José  ¿Para  qué  la  llamas? 

Lucía  ¿Qué  quieres? 

Abun.  Decirte  una  sola  palabra.  ¡La  última!  ¡Eres 

la  hipocresía  personificada! 

Lucía  (Digna  y  tranquilamente.)  ¿Para  qué  molestarme 

en  decirte  lo  que  no  has  de  creer?  Sin  bus- 
carla, la  felicidad  llega  hasta  mí.  Culpa  á  tu 
carácter,  á  tu  manera  de  proceder... 

ASUN.  (Furiosa  y  amenazadora.)  ¡Vete! 

Mac.  Clon  permiso:  ¿es  hora  de  que  un  servidor 

sepa  lo  que  necesita  saber? 
Asun.,-       ¡Fuera,  fuera  también  vosotros!  ¡Dejadnos 

/*         solos,  solos! 
Rosa  Señorita... 

José  ¿No  habéis  oído  que  solos?  Vamos,  hija  mía. 

(Da  el  brazo  á  Asunción,  que  llora  nerviosamente,  y 
desaparecen  por  el  pabellón.) 


ESCENA  XXVIII 

LUCÍA,  ROSA,  MACARIO,  EL  NINCHI 

^Luc^l  *  ¡Y  tan  solos  como  os  quedáis!  ¡Pobres!  No 

son  malos.  No  son  infames.  Son...  ¡son  des- 
graciados! 

Mac  ¿Y  qué  hacemos? 

Lucía  Hasta  que  ustedes  arreglen  su  asunto,  Rosa 

vivirá  conmigo  y  con  mi  madre. 

Rosa  ¡Gracias,  señorita! 

Mac  ¡Es  una  santa! 

Ninchi        ¡Pero  que  del  martirologio! 

Lucía  Vamos,  vamos.  ¡Dios  mío!  ¡Tan  bueno,  tan 

hermoso  como  es  practicar  el  bien!... 

(Mutis  con  Rosa  y  Macario.) 
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ESCENA  ULTIMA 

EL    NINCHI 

¡La  vértiga,  y  qué  drama  en  un  momento! 
No.  Pues  esto  no  se  queda  así.  Hay  que  ale- 
grarse, y  á  estos  socios  les  canto  yo  la  des- 
pedía. 

(Ante  la  puerta  del  pabellón  cauta  lo  siguiente:) 

Que  os  atrevéis  á  poner, 
que  os  atrevéis  á  apostar, 
á  que  sus  morís  de  rabia 
y  sus  tienen  que  enterrar. 
¡Que  con  el  garrotín, 
que  con  el  garrotán' 


FIN 


OBRAS  DE  ÁNGEL  CAAMAÑO 


Entre  militares,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Barrabás,  revista  cómico-lírico-política,  en  un  acto, 
dividido  en  cinco  cuadros,  verso  (i\ 

Chicoleonte,  monólogo-parodia,  en  un  acto,  dividido 
en  tres  cuadros,  prosa  y  verso  (2). 

Heraldo  de  Madrid,  revista  periodística-cómico-lírico- 
taurina,  en  un  acto,  dividido  en  tres  cuadros,  verso    (2). 

La  cena  de  nochebuena  ó  d  caza  del  gordo,  casi  saínete 
en  un  acto  prosa  y  verso  (2). 

Huelga  de  cómicos,  humorada  en  un  acto,  dividido  en 
tres  cuadros,  prosa  y  verso. 

La  nieta  de  su  abuelo,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto 
y  en  verso  (3). 

La  marusiña,  zarzuela  en  un  acto,  y  en  verso  (4). 

Tiempo  revuelto,  casi-revista  de  casi-actualidad,  en  un 
acto  y  tres  cuadros,  en  verso  y  prosa  (5). 

La  osa  mayor,  saínete  en  un  acto,  dividido  en  tres  cua- 
dros, en  verso  (6). 

El  chico  de  la  portera,  juguete  cómico- lírico,  en  un 
acto,  en  verso  y  prosa  (3). 

Postales  madrileñas,  cosmorama  cómico-lírico-político 
popular  en  un  acto,  dividido  en  cinco  cuadros,  en  verso 
y  prosa  (7). 

El  cocherito,  zarzuela  cómica  en  un  acto,  en  verso  y 
prosa  (8). 

Las  chismosas,  boceto  de  saínete  en  un  acto,  en  verso 
y  prosa  (9). 


El  lazo  verde,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  pro- 
sa (10). 

Toros  en  Aranjuez,  zarzuela  cómica-taurina  en  un  acto, 
dividido  en  tres  cuadros,  en  prosa  (n). 

Pascualica,  comedia  en  un  acto  y  en  presa  (10). 

El  alegre  manchego,  viaje  cómico-lírico-bailable-cine- 
matográfico, original  y  en  prosa,  en  cinco  cuadros,  dos 
intermedios  y  un  apoteosis  (12). 

Vencedores  y  vencidos,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa 


(1)  En  colaboración  con  D.  José  Pérez  y  Fernández,  música  de 
D.  Tomás  Calamita. 

(2)  Música  de  D.  Rafael  Calleja. 

(3)  ídem  de  D.  Ángel  Rubio. 

(i)    ídem  de  D.  Arturo  Lapuerta. 

(5)  ídem  de  D.  Rafael  Calleja  y  D.  Tomás  Barrera. 

(6)  ídem  de  D.  Manuel  Chalons. 

(7)  En  colaboración  con  D.  Isidro  Soler,  música  de  D.  A.  Pérez 
Soriano 

(8)  Música  de  D.  José  E.  Pacheco. 

(9)  En  colaboración  con  D.  Isidro  Soler,  música  de  D.  Joaquín 
Valverde  y  D.  Rafael  Calleja. 

CIO)    En  colaboración  con  I).  Isidro  Soler. 

(11)  ídem  id.,  música  de  D.  Manuel  Nieto. 

(12)  ídem  id.  y  D.  A.  Custodio,  música  de  D.  José  M.a  Alvira  y 
D.  Lorenzo  Andreu. 
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